
Propiedady régimen de explotaciónen la Tierra
de Barros, a unesde la Edad Media

INTRODUCCIÓN

La incorporación del reino musulmán de Badajoz a ‘a soberanía
cristiana se realizó, como es sobradamenteconocido> durante la pri-
mera mitad del siglo XIII. Los primeros intentos habían tenido lu-
gar, sin embargo,duranteel reinadodel monarcaleonésFernandoII,
aunque la contraofensivaalmohadedetuvo en secolos afanesexpan-
sionistasde este rey. Correspondióa Alfonso IX y a su hijo, Fernan-
do III, extirpar de una maneradefinitiva los últimos vestigios de la
dominación musulmanasobre las tierras pacenses,contando con la
inestimable colaboración de las órdenes militares, Santiago, Alcán-
tara y El Templo en especial.

Una vez terminada la reconquistadel reino de Badajoz se impuso
a los cristianos la necesidadde atendera la organizacióndel mismo,
procediendo a su repoblación y al reparto de sus tierras para su puesta
en cultivo y explotación. La muerte de Alfonso IX, inmediatamente
posterior a la conquista de la capital del reino, y el hecho de que la
atención de Fernando III quedara fijada en las fértiles tiernas del
Guadalquivir impidieron que, de momento, la región de Badajozpu-
diera ser atendidadebidamente.No obstante,RodríguezAmaya cree
que fue el propio Alfonso IX quien dio fuero a la ciudad, fijó sus tér-
minos y concedióricos heredamientosa los participantesen su con-
quista y, en estesentido,afirma que el privilegio de Alfonso X dc 31
de mayo de 1258 en el que se fijan los límites del alfoz pacensees
una simple confirmación del que en su día otorgara su abuelo, Al-
fonso IX’. Parecebastanteimprobable que el monarca leonés pu-

RODRÍGUEZ AMAYA, E.: La Tierra en Badajoz (1230-1500). Badajoz, 1952, pá-
ginas 9 y ss.

EsI ¿dios en memoriadel Profesor D. Salvador de Moxó, II. 1]. C. M. 1982 (81-108)
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diera señalar los términos que aparecenen el privilegio de Alfonso X
por la sencilla razón de que en éste se concedenal concejode Bada-
joz tierrasy villas queen 1230 aúnpermanecíanen manosde los mu-
sulmanesy sólo duranteesta décaday comienzosde la siguientefue-
ron conquistadospor los cristianos,como Zafra o Feria, por citar al-
gunosejemplos.

Duranteel reinadode FernandoIII, como ya hemosindicado con
anterioridad,apenassi se avanzaalgo en la organizaciónde la región
pacense; tan sólo la donación de algunasvillas recién conquistadasa
las órdenesde Santiago(Alange, Reina, Montemolín), Alcántara (Ma-
gacela,Zalamea,Benquerencia)y a los caballerostemplarios (Burgui-
líos, Alconchel)merecenserconsignadas.

Es precisoesperarla llegadadel reinadode Alfonso el Sabio para
quese asistaaunasistemáticaorganizacióndel reino de Badajoz.En
nuestraopinión fue este monarcaquien señaló los límites del alfoz
de Badajoz —contando muy probablementecon una base anterior
que, forzosamente,seríadistinta— y organizó de una manerametó-
dica el funcionamientodel concejo pacense.En virtud de esta inter-
vención regiay por lo que respectaa uno de sus aspectos,la actual
provincia de Badajoz quedó claramentedividida en dos núcleos ju-
nisdiccionalesdistinto: uno central, de realengo,en torno a Badajoz,
que iría aproximadamentedesdeAlbuquerque(posesiónde los Téllez
de Menesesdesde 1200) hastaVillanueva de Bancarrota, y desde la
frontera portuguesahastael río Guadájira; y el resto del territorio
—alrededorde las tres cuartaspartesdel reino— fue entregadoa las
órdenesmilitares que tan eficientementehabíancontribuido a su re-
conquista.

La orden de Uclés fue la másbeneficiadade todas en estereparto,
ya que consiguió una franja dc terrenosque incluía las tierras centra-
les y la zona suroriental de la actual provincia> a través de la cual
unía sus posesionesen la provincia de Cácerescon las que le habían
sido concedidasen el reino de Sevilla. El Templo,por suparte,recibía
toda la zona suroccidentaldel reino de Badajoz, incorporándoselas
plazas de Alconchel, Cheles, Oliva de la Frontera, Valencia de Mom-
buey, Villanueva del Fresno,Higuera de Vargas, Burguillos del Ce-
rro, Atalaya y Valencia del Ventoso, así como algunaspróximas al
límite noronientalde la provincia (Capilla, Siruela y Almorchón) “. Por
último, la ordende Alcántara se posesionódel rico valle de la Serena,

2 El procesode formación de las dos bailías de Capilla y Valencia del Ven-

toso, su significación económicay el destino que se dio a estos bienes tras la
disolución de la orden de los caballerostemplarios ha sido estudiadopor CAR-
LOS EsTEPA: «La disolución de la Orden del Templeen Castilla y León», en Cua-
demosde Historia, 6. Madrid, 1975.
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delimitando sus posesionescon las de la orden de Santiagomediante
un acuerdo establecidoen 1254.

La región de Jerezy Fregenal, con sus aldeas,quedabaal margen
de estereparto al ser incluida dentro del reino sevillano % Y otro tan-
to sucediócon el ángulo noroniental—la zonaen torno a Pueblade
Alcocer— que reconquistadapor los castellanosinmediatamentedes-
pués de Las Navas fue incorporadaal reino de Toledo, y con Mede-
llín que, aunquefue conquistadapor Alfonso IX, cayó de nuevo en
poder de los musulmaneshasta que en 1234 fue definitivamente re-
conquistadapor FernandoIII e incorporadaa Castilla’.

EL CONTROL DE LA TIERRA DE BAmios

En virtud de este reparto, vemos pues que la región natural que
hoy conocemoscon el nombrede la Tierra de Barros quedó sometida
a dos jurisdicciones distintas, sirviendo como divisoria, «grossomo-
do», el río Guadájira: al E. del citado afluentedel Guadiana,señorío
de la orden de Santiago;al O., formandopartedel alfoz de Badajoz.

Distinto fue el signo demográfico y económico que en los años
inmediatamenteposteriorescupo a cadauna de estasporcionesde la
Tierra de Barros. Mientras que la pertenecientea los caballerossan-
tiaguistas contempla una lenta pero constantecorriente migratoria
que afluyó al socaire de la concesiónde tierras y fueros favorables
(como hitos más significativos podemosseñalarla fundaciónde Villa-
franca de los Barros y Almendralejo), la zona occidental, bastante
separadade la capital, quedócon unadébil poblacióndiseminadaen-
tre diferentes núcleos, condenadosalgunos de ellos a la desaparición
y, consiguientemente,la explotación de sus campos no alcanzó los
mismos niveles que en la parte oriental ~.

La concienciade que la Tierra de Barrosera unacomarcanatural
única, de unaparte,y la dinamicidadhumanay económicade la orden

Jerez de Badajoz,como se le llamaba entonces,y Fregenal,con las aldeas
que estabanbajo su jurisdicción —Higuerala Real y Bodonal—seránentregadas
años más tarde, en 1283, por Alfonso X a la Orden del Templo, que de estafor-
ma redondeabasus posesionesen el sur del reino de Badajoz.Cfr. RODRÍGUEZ DE
CAMPOMANES, P.: Disertacioneshistóricas del orden y cavallería de los Templa-
nos.Madrid, 1747, pp. 228 y ss.

Paraconocer el destino dado a la zona en torno a Puebla de Alcocer, se-
guimos las noticias proporcionadaspor CABRERA MUÑOZ, E.: El Condado de Be-
lalcázar. Córdoba, 1977, Pp. 40 y Ss.; y por J. GONZÉLEZ: La repoblación de Cas-
tilIa la Nueva. Madrid, 1976-77. Sobre la conquistade Medellín y su incorpora-
ción al reino de Castilla véaseSOLANO DE FIGUEROA: Historia y santosde Medellín.
Madrid, 1650.

Sirve de soportea estaafirmación el artículo de RODRÍGUEZ AMAn, E.: «La
Orden de Santiagoen tierra de Badajoz.Su política social y agraria»,en Revista
de Estudios Esttremeños,II, Badajoz, 1946.
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de Santiago,de otra, explican queantesaúnde terminar el siglo XIII
los caballerosde Uclés intentarancontrolar la zona que había co-
rrespondido a Badajoz, estableciendogrupos de pobladores en So-
lana, Aldea de Don Febreroy Aldea de Caballeros,aunque las pro-
testasdel concejo y del cabildocatedraliciopacensesobligarona San-
cho IV a intervenir, ordenandoa los usurpadoresque respetaranel
inicial reparto quese habíahecho del reino de Badajoz~.

Sin embargo, estas ricas tierras constituían un excelente bocado
como para no despertarlas apetenciasde otras personasque acaba-
rán desgajándolasdel alfoz pacensey estableciendoen ellas sus pro-
pios señoríos; a la postre todas ellas pasarána integrarse,en el trán-
sito del siglo XIV al XV, en los estadosde los señoresde Feria> los
Suárezde Figueroa. Veamosesteprocesocon algún detenimiento.

En 1286, Sancho IV habíahecho donación a Vicente Godínez,un
refugiadoportuguésque le hablaservido fielmente durantela rebelión
contra su padre, Alfonso X, de seis caballeríasde heredada orillas
del río Guadájira; al año siguiente>este personajetraspasóla citada
tierra, más la Pueblade Don Falcón,queera de su propiedad,a Juan
Mathé de Luna, camareromayor del rey y posteriormentealmirante
de la mar, por el precio de 2.500 mrs. Un añomástarde,en 1288, San-
cho IV concedíaa su camareromayor que cincuentaindividuos pro-
cedentesde tierras de órdenesmilitares o del vecino reino de Por-
tugal, francos de todo pecho, pudieran ir a poblar su villa de Don
Falcón, que posteriormenteaparecedenominadaen la documenta-
ción como Villalba de Don Falcón (o simplementeVillalba)> lo que
hace presumir que Juan Mathé procederíaa una refundición de la
aldeade Don Falcón con una alqueríapróxima en la quevivían sólo
cuatro vecinosy que se llamabanVillalba. Al mismo tiempo se auto-
rizaba por el monarcacastellanoel acotamientode todo el término
de estapoblación, sustrayéndoloasí a la jurisdicciónde Badajoz

Poco despuésque tuvieran lugar todosestossucesosrelatados,una
hija de Juan Mathé de Luna, doña Estebanía,casó con don Enrique
Enríquez,hijo del infante don Enrique,aportandocomo doteal ma-
trimonio la villa de Villalba, que en 1307 traspasabaa su hijo, Enri-
que Enríquezel Mozo, con la adquiescenciade su marido.

Este personajeva a ser quien logre controlar una importante por-
ción de la Tierra de Barros, que había correspondidoal concejo de
Badajoz, ya que aprovechandosu vinculación a la Monarquía conse-
guirá incorporar a su naciente señorío en tierras pacensesalgunas

El pleito y la sentenciade Sancho IV han sido objeto de estudio por Ro-
DRÍGUEZ AMAYA, E.: La Tierra de Badajoz...,PP. 16 y 17. Estasaldeas,al seraban-
donadaspor la Orden de Santiago quedarondespobladas.

Las noticias procedendel Archivo Ducal de Medinaceil (en adelante,A.D.Mj,
SecciónFeria,7-51, 8-43, 13-35 y 58-15.
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villas y heredades.En orden cronológico, la primera mercedque ob-
tuvo de Alfonso XI fue la donaciónde la villa de Almendral, con to-
dos sus términos, rentasy jurisdicción, acaecidaen 1333 ~. Años más
tarde y con el fin de controlar las tierras intermedias entre Villalba
y Almendral conseguiríaposesionarsede la aldea de Nogales. Este úl-
timo lugar habíasido vendido por Lorenzo Vázquezde la Fuenteseca
a Alfonso XI, en 1340, por la cantidadde 70.000mrs., y el monarca,
a renglón seguido,lo habíadonadoa don PedroCarrillo, quien nece-
sitado dedineroparaservir a Alfonso XI en la guerracontra los mu-
sulmanesrecurrió a Enrique Enríquezel Mozo paraque le proporcio-
nana la cantidad de 40.000 mrs., empeñándolecomo garantíala villa
de Nogales.En 1344 y ante la imposibilidad material en que se en-
contrabapara devolver el empréstito,PedroCarrillo firmaba la defi-
nitiva cesión de esta villa por la cantidadantes mencionadat

Aparte de estasvillas, señoríossolariegosy junisdiccionales,Enri-
queEnríquezrealizóunaserie de adquisicionesde diverso tipo, entre
las que destacanalgunas tierras situadas en los términos de Salva-
tierra de los Barros, La Parray el alfoz de Badajoz,bien para aumen-
tar posiblesfuentesde riqueza o simplementepara redondearlas po-
sesionesque ya tenía en la Tierra de Barros.

Gran parte de este señoríoque Enrique Enríquezel Mozo había
forjado en tierras de Badajoz pasó,despuésde su muerte,a su hija
Leonor Enríquez,a la que correspondieronlas villas de Nogales y
Villalba, con todas las tierras de sus términos, evaluadasen 170.000
maravedíes.El matrimonio de esta dama con Fernando de Castro,
acérrimo partidario de Pedro el Cruel, significó la pérdidade estas
posesiones,ya que con el triunfo de Enrique II de Trastámarael
condede Castrotuvo que marcharal destierroy sus bienes—y como
tales fueron consideradoslos de su esposa—>incautadospor el ven-
cedor. En 1370, el primero de los Trastámarasconcedía a su cola-
borador,Tomás Piñel, el lugar de Villalba con sus términosy juris-
dicción, donaciónque le fue confirmadaal año siguienteen las Cortes
de Toro. Cuandoeste individuo falleció, Villalba pasó a su hijo Bel-
trán Piñel, a quien Juan 1 le confírmó en las Cortes de Burgos de
1397 la mercedhechapor su antecesor.En cuanto a Nogales fue en-
tregadaa SanchoSánchezMexía y despuéspasó a Diego Martínez de
Cáceres,quien detentósu señoríoal menosdesdeel año 1391 “.

A. D. M., SecciónFeria,25-19.
A. O. M., SecciónFeria, 14-42 a 45.

Ignoramos cómo y cuándola villa de Nogaleshabía pasadoa propiedadde
Lorenzo Vázquezdela Fuenteseca.

‘~ Los datos referidosa Villalba en A. O. M., SecciónFeria, 1-1. Paralas no-
ticias deNogales,véaseA. U. M., SecciónFeria,58-15.
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Leonor Enríquez no aceptó la enajenaciónde sus villas, sino que
interpusopleito ante la Corte, alegandoque su familia había recono-
cido a la nueva dinastía y que por consiguienteno existían motivos
que justificasenel castigo regio. La reclamacióntuvo éxito para el
casode Nogales,ya que los jueces de Valladolid dieron sentenciafa-
vorable a doña Leonor en septiembrede 1392 y ordenarona Diego
Martínez de Cáceresque devolvierala villa y su castillo a su antigua
propietaria>así como las rentasquehabíaobtenido duranteel tiempo
quedetentósu dominio“. Pero Villalba resultabamás difícil de recu-
perar,pueslos Pifiel detentabansu señoríodesdehacíavarios lustros
y esgrimían como derechode propiedaddiversasconfirmacionesa la
mercedoriginal.

La presenciaen aquel escenariogeográfico de un nuevo linaje en
ascenso,los Suárezde Figueroa, dio un inesperadofinal al pleito en-
tre Leonor Enríquezy Beltrán Piñel. Ante la oferta de GomesSuárez
paracomprarla villa los dos pleiteantesobtuvieronen 1394 autoriza-
ción de Enrique III para que, independientementedel resultadodel
juicio queestabapendiente,pudieranvenderVillalba al señorde Fe-
ria. Y así nos encontramosanteel extrañohecho de una doble venta
y consiguientementeuna doble comprade este lugar: de unaparte,
Beltrán Piñel traspasabaa GomesSuárezel lugar de Villalba, con su
castillo, jurisdicción y términos por 100.000mrs., y de otra parte, los
albaceasde Leonor Enríquez,que ya habíafallecido> cedíanla aldea
de Villalba> la villa de Nogalesy las restantesposesionesque doña
Leonor teníaen términosdel reino de Badajozpor la cifra de 80.000
maravedíes,cantidad que nos hace pensar que en realidad sólo se
vendía lo segundoy que Villalba se incluía en el acta de compraventa
por no renunciar a unos pretendidosderechosaún no perdidos «de
jure’>, pero sí de hecho‘~.

Pero no sólo habíansido los elementosde la nobleza quienes se
habían sentido atraídospor las tierras de Los Barros e intentado,
con mayor o menor fortuna, adueñarsede ellas. A lo largo del si-
glo XIV importantes personajesmiembros de la oligarquía pacense
habían fijado su atención sobre estas tierras y obtenido excelentes
heredamientosallí; en definitiva, la tierra pertenecíaal concejo de
Badajoz y no debió resultar demasiadodifícil para los rectoresdel
mismo, o para sus allegados,conseguircon el consentimientode la
Monarquía sus pretensiones.En el éxito de esta empresadebió in-
fluir, qué dudacabe,el hecho de queal quedardeshabitadasalgunas
de las aldeasexistentesen la zona—quizá la mássignificativa, aunque

“ A. D. M., SecciónFeria,58-15
12 A. Ii. M., SecciónFeria, 13-46, 47 y 53. Sobreesteasuntopuedeconsultarse

ini artículo (<Los Suárezde Figueroay el señorío de Feria», en Historia, Insti-
tucionesy Documentos,Y, Sevilla, 1974, p. 130.
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no la única, fue la aldeade La Pontecilla (hoy SantaMarta)—, las tie-
rras quedaranabandonadaspor los campesinosque las cultivaban,
facilitando los intentos usurpadoresefectuadospor estos elementos
de la oligarqulaurbana.El hecho es que al finalizar la centuria deci-
mocuartaposeíanricas heredadesen la Tierra de Barros,entreotros,
Arias Fernándezde Guillade, a cuyo bisabueloFernandode Guillade
había concedido FernandoIV la heredadde Malfincada; Constanza
González>viuda de Arias Alfón de Badajoz,alcalde mayor que había
sido de estaciudad, quien habíaadquirido una importantedehesaen
el término de La Pontecilla; LeonorMartínez, hija de Martín Gil, que
fue obispo de Evora, el cual dio nombrea una importantedehesaen
esta zona; Ana Fernández,propietaria de la dehesaconocida con el
nombre de La Lancha; ConstanzaEstévanez,dueñade una heredad
lindante con las dos anterioresy con Malfincada; Olalla Blázquezy
su esposo,Martín López de Robles,que controlabanlas dehesasde
Solanay Caballeros,etc., etc. Es decir, que prácticamenteel concejo
de Badajoz habíaperdido el dominio de estastierras, aunquecon-
servarala jurisdicción sobre las mismas.

El equilibrio que se habíamantenidoen la zonaobjeto de nuestro
estudioentre los diversospropietariosse rompió con la presenciade
GomesSuárezde Figueroa.Su primera adquisiciónhabíasido impor-
tante, como vimos algo más arriba: Villalba y Nogales> con sus tie-
rras y jurisdicción. Pero se tratabasólo de un primer paso,pues sus
proyectos iban más allá: controlar toda la porción de la Tierra de
Barros que había correspondidoa Badajoz (o al menos la más rica
y feraz) y a estatareava a dedicaruna atenciónpreferenteen el últi-
mo lustro del siglo XIV y los años iniciales del XV. Contabapara
conseguir este objetivo con un respaldo económico importante: el
padre del primer señor de Feria era Lorenzo Suárezde Figueroa,
maestrede la orden de Santiago,a la quecon términos tal vez ana-
crónicospero expresivospodríamoscalificar como la más importante
entidad económica del reino castellano-leonés.Tuvo, además,a su
favor como un aliado coyuntural la guerralusocastellanade fines del
siglo XV-! queasolé las tierrasextremeñasy provocó el pánico entre
los propietarios que vieron sus campos devastadosy optaron por la
fácil solución de venderlasa quien segurode sus fuerzas—el maes-
tre de Santiago tenía el mando supremode las tropas estacionadas
en el sector fronterizo de Extremadura—no desaprovechóla oportu-
nidad quese le presentabaparaincrementarel patrimonio de su pri-
mogénito, el señorde Feria. Incluso es posibleque don Lorenzo Suá-
rez abusarade la prepotentesituaciónqueteníaen la zonay presio-
nanasobrealgunosde los propietarios reticentespara quevendieran
sus tierras; de hecho, cuandoel procuradorde Gomes Suárezfue a
tomar posesiónde las tierrasqueOlalla Blázquezy Martín López de
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Robleshabíanvendido al señorde Feria en 1399 se encontró con la
sorpresade que ambosse negabana darle la posesiónde las mismas>
alegandoque «otorgaron la dicha venta con miedoe temor del dicho
señor maestre»~ Por último, la propia Monarquíacolaboró en esta
tarea, al premiar los servicios de don Lorenzo Suárezy de su hijo
con la concesiónde la propiedadde algunastierras pertenecientesa
determinadostránsfugasal bando portugués: por este procedimiento
la heredad de La Pontecilla,pertenecientea la viuda de Arias Alfón
de Badajoz,ConstanzaGonzález,y la dehesade Martín Gil, propiedad
de Leonor Martínez, pasarona engrosarel patrimonio del titular de
Feria, al habersepasadoambasmujeresal reino lusitano ‘.

Renunciamosa propósito a dar una relación exhaustiva de las
comprasy donacionesqueen esta zonageográficay duranteesta épo-
ca concretarealizarony recibieron los Suárezde Figueroa15 Báste-
nos decir que cuandoapenashabíatranscurridoun lustro de la deci-
moquinta centuria y merced al conjunto de circunstanciasseñaladas
con anterioridad,la mayor partede la porción de la Tierra de Barros
que en su día no habíacorrespondidoa la orden de Santiagoestaba
ahoracontroladapor el hijo del maestrede la misma, el cual inclui-
rá dentro de los términosde las villas de su señorío(Villalba, La Pa-
rra y Nogales preferentemente)estastierras, sustrayéndolasasí a la
jurisdicción de Badajozque repetidae inútilmente protestaráy plei-
tearápor esta amputaciónrealizadaen su alfoz”.

EL RÉGIMEN DE EXPLOTAcIÓN EN LA TIERRA DE BARROS

Una vez conseguidala propiedadde las tierras de Los Barros por
los Suárezde Figueroa, se imponía acometerel segundopaso,tal vez
el más decisivo: el de su puestaen explotación. El material humano
para llevar a caboesta tarea va a ser suministradopor la población
existente en algunas de las villas del estado de Feria; pero también
va a venir desdefuera> atraídopor la concesiónde franquiciay bene-

13 A. D. M., SecciónFeria,58-15

“ A. D. M., SecciónFeria, 8-53.
‘~ Puedeverse en mi artículo citado en la nota 12 y más sistematizadoen mi

libro El Condado de Feria (1394-1505). Badajoz> 1980.
16 Por este sistema, evidentementeabusivo, el término de Villalba se hiper-

trofió extraordinariamenteal incluir en él tierras que con anterioridadhabían
pertenecidoa Badajoz o a algunasde sus aldeas.Badajoz pleiteó repetidamente
contraestasusurpaciones(así, por ejemplo,en 1434.en 1456y duranteel reinado
de los ReyesCatólicos), y aunque llegó a obtener sentenciasfavorables,en la
práctica nunca consiguió recuperarla jurisdicción sobreestastierras.
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ficios a quienesquisieran asentarseen esta zona. Desdelos mismos
comienzosdel siglo XV tenemosnoticias de esta política de atrac-
ción de elementoshumanospuesta en prácticapon los titulares de
Feria. En 1403, Gomes Suárezhacíapúblicasunas ordenanzasen las
que se comprometíaa dar tierras de cultivo, huertasy solarespara
edificar vivienda a quienesse avencidaranen su lugar de Villalba ‘>.

Años más tarde, en 1448, el segundoseñor de Feria, Lorenzo Suárez,
viendo la despoblaciónque se habíaproducido en su villa de Nogales
a causade encontrarsesituadaen un lugar insalubre,entre dos ria-
chuelos, se decidió a cambiar su asentamientoa un cerro próximo,
construyendoa sus expensasuna fortaleza y una iglesia —puesta
balo la advocaciónde San Cristóbal— y ofreciendo solares,tierras de
labor y el dinero necesariopara subvenir a los primeros gastos a
cuantosquisieranvenir a poblaría”. Por último, a fines del siglo XV,
el conde don GomesSuárez,en un intento por potenciarla población
de sus estadosdespuésde la Guerra de Sucesión,dio una carta de
población en 1481, en la que concedíalas consabidasfranquiciasa
aquellaspersonasqueprocedentesde fuera del condadode Feria qui-
sieran asentarseen la aldea de Caballerosy El Charco de la Peña,
requerimientoque obtuvo una respuestafavorable, aunqueen vez
de en dos núcleoslos repobladoresprefirieron asentarseen uno solo,
equidistantey mejor ubicado, dando origen a la modernavilla de
Solanade los Barros “.

Pero no fueron sólo estaspoblacioneslas que se beneficiaronde
la política repobladoray de atracciónejercidapor los Suárezde Fi-
gueroa (en la que tal vez se puedaver una influencia de la practicada
por la orden de Santiago en su respectiva zona), sino que también
aparecicronotros núcleos que, sin que tengamosnoticias del mo-
mento concretoen que fueron fundados, nos aparecenen la docu-
mentacióncomo constituidosen un momentodado: tales son Santa
Marta y Corte de Peleas.

Desconocemosla fecha de fundación de estos dos lugares; un in-
forme de 1783 nos dice que la villa de SantaManta se fundó sobreel
solar de la antigua aldeade Pontecilla y quedebesu nombremoder-
no a la patronadel pueblo,indicando que se desconocíala fecha de
su poblamiento,pero que debió ser hacia 1430 ~ Sin embargo,el dato
más antiguo que poseemossobrela existenciade ambasaldeases de
1481 y estácontenido en la cartapuebla que hemos comentadoalgo

“ A. D. M., SecciónFeria,58-15.

18 Ib idee,.El documentoen cuestiónestáincluido en el apéndicedocumental
de mi obra ya citada: El Condado de Feria...

“ A. D. M., SecciónFeria, 21-28.
“ A. D. M., SecciónFeria,1-1.
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más arriba, dondeaparecencitadaslas dos poblaciones~‘ Es muy po-
sible que Santa Manta y Corte de Peleasnacieran de una forma es-
pontánea,al instalan sus hogareslos campesinosencargadosdel cul-
tivo de las tierras situadasen suentorno sobre las ruinas de antiguas
poblaciones(aldeas o alquerías),entoncestotalmente despobladasy
abandonadas>con el fin de evitar los largos desplazamientosdesde
Villalba, Nogalesy La Parra; y sólo a posteriori los titulares de Feria
les darían una carta-pueblaen la que les confirmarían su existencia
legal, señalándolespara su gobierno las ordenanzasde Villalba, den-
tro de cuyo término habíanaparecidor

Contandocon el material humanoproporcionadopor estaspobla-
ciones, ¿quérégimen utilizaron los Suárez de Figueroapara explotar
estastierrasque tan fulgurantementehabíancontrolado?

Para respondera este interrogantedisponemosde un conjunto
de noticias dispensasen las cantasde población y ordenanzasa las
que hemoshecho referenciaa lo largo de este trabajo> noticias que
se complementancon las que nos proporcionandos documentosde
un valor inestimable:un reparto de tierras que tuvo lugar en 1404
entre los vecinosde La Parra, y unas ordenanzaspara el régimen y
gobierno de las tierras de Los Barros, que aunquepromulgadasen
1535 por don Pedro de Córdovay Figueroa,conde de Feria a la sa-

21 Al eximir de tributos a los repobladoresque vinieren al Charcode la Peña
o a la aldeade Caballeros,GómezSuárezII especificabaquetendríanquepagar
la monedaforera cada siete años «e a mi lo que les copiere de los ochoQientos
e veyntemrs. de la cabsasque suelenpagar en cada un año por repartimiento
que se ha techocon los vezinosdel dicho lugar de Villalva e SantaMarta e (a
Corte de Peleas...».(A. D. M., Sección Feria, 21-28). Estas aldeas,así como So-
lana de los Barros, no fueron nunca introducidasen régimen de mayorazgopor
los Suárezde Figueroa.

‘~ A través de dos censosde población,uno procedentedel A. G. 5. (Conta-
duna General,768, fol. 121 yO) y otro del A. D. M. (SecciónFeria, 59-2), ambosde
la primera mitad del siglo XVI, conocemosla población de las villas y aldeas
existentesen la Tierra de Barros controladaspor los condesde Feria.Las dife-
rencias entre los datos proporcionadospor uno y otro censo se deben,sobre
todo, a que el primero de ellos sólo refleja la poblaciónpechera,mientrasqueel
segundoes un documentode uso interno de la casacondal e incluye a todos
los vecinos, apartede que entre amboscensosmedianunos veinte años. Estas
son las cifras que nos proporcionan:

Censode A. G. 5. Censode A. D. M.
Vecinos Vecinos

Villalba 207 240
Santa Manta 125 200
Corte de Peleas 57 50
Solana 137 270
Nogales 114 150

TOTAL 640 910



Propiedady régimende explotaciónen la Tierra de Barros... 91

zón, creemosque reflejan en gran manera la situación existente en
la zona a fines del Medioevo“. Del estudio de todas estasnoticias
podemosestablecenlas siguientesafirmaciones:

1. Los titulares de Feria renunciarondesdeun principio a la ex-
plotacióndirecta de sus propiedadesagrícolasy prefirieron ponerlas
en manos de los campesinos>a los que entregaronlas tiernas nece-
sanasparacubrir sus necesidadesy satisfacersus exigencias>a con-
dición de quedispusierande medios para ponerlasen cultivo y con
la obligación de trabajarlascontinuadamente>ya que al establecerse
los censossobre un porcentajede las cosechas(segúnveremosmás
adelante)los propietariosdejaríande percibirlos si los camposque-
dabansin cultivar.

Como puede apreciarse,los Suárezde Figueroa permitieron, al
menos en teoría, la aparición de un campesinadousufructuario de
amplias parcelasde tierra, sin más limitacionesque la de mantener-
las en cultivo, estableciendocomo módulo de reparto treinta fanegas
de tierra por cadayunta de bueyesqueposeyerael arrendatario.Pero
esta actitud, no debellevarnos a confusiones:lo que interesabaera
que la mayor extensiónposible de tiernas estuvieracultivada> inde-
pendientementede que lo fuera por una o por varias manos> es de-
cir, que el campesinadopodía salir beneficiado de esta situaciónen
tanto en cuanto los titulares de Feria obtuvierande ella mayor pro-
vecho. Pon consiguiente,los incapacitadospor enfermedado por po-
breza, los que no tuvieron «abilidad y fuerQa para labrar y sembrar»
quedabanautomáticamenteexcluidos del reparto de las tiernas o si,
por estar en diferentes condicionesentraron en él, al caen en situa-
ción de improductividad perdíanlos lotes que en su momento les co-
rrespondieron“.

2. La entregade las tierras se hacía a título de arrendamiento,
no de donación, «en tenen~Áay uso», como dicen las ordenanzasde
1535, las cuales dejanbien sentadoque todas las tiernas pertenecían
al titular del condado,«que son los dichos términos suyos e de su
privada patrimonio».

~‘ El reparto de 1404, que sehizo a peticiónde los vecinosde La Parra,afectó
a tierras situadasal norte del término de estapoblación e incluía, entre otras,
las heredadesde La Pontecilla, La Lancha, Malfincada, la dehesade Martín
Gil, etc.; es decir, tierras todas ellas pertenecientesa la zona de Los Barn0s
(A. D. PA., Sección Feria, 10-4). En cuantoa las ordenanzasde 1535, véasela
advertenciaque precedeal apéndicedocumentalde este artículo.

‘ Así se especificaclaramenteen el punto XIII de las ordenanzasde 1535.
Tambiénen el reparto de 1404 se dejababien claro que si algún campesinopor
enfermedado carenciade medios no podía cultivar las tierras que habíareci-
bido, debíacomunicarlo al mayordomopara que éstelas entreganaa otra per-
sona(A. D. M, SecciónFeria,104).
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Ahora bien, estosarrendamientostienenun carácterpermanente;
en el repartoefectuadoen 1404 entrelos vecinosde La Parra se esta-
blecía de un modo claro que los arrendatariospodrían dejan a sus
descendienteslas tierras que ellos trabajabanen idénticascondicio-
nes que las habíanrecibido; y otro tanto sucedíacon las tiernas que
a fines del siglo XV serepartieronentrelos nepobladonesque se asen-
taron en Solana de los Barros. Y a través de la lecturadetenida de
las ordenanzasde 1535 se observaque la permanenciaen una familia
de las tiernas arrendadas,los «asientos»,está escrupulosamenteco-
dificada y garantizadaen tanto en cuanto los arrendatarioscumplie-

— 25ran las condicionesestablecidasen el momento del arrendamiento -

En una palabra,los campesinosde estaregión seconvirtieronen arren-
datarios establesy propietarios, en ciento modo, del dominio útil de
las tiernas que trabajaban~.

~sEl régimen de arrendamientospermanentestenía el inconvenientede que,
una vez fijada la renta, éstapermanecíainalterable,sufriendouna depreciación
de hecho en una época en que los precios estabanen continuo ascenso.Sin
embargo,el inconvenientemás graveque se presentabapara este tipo de arren-
damientono procedíatanto del campoque podríamosllamar económicocuanto
del institucional: los bienes incluidos en régimen de mayorazgono podían ser
arrendadospermanentementeni por largo plazo, ya que ello podría significar
una cierta forma de enajenacióndel patrimonio. BARTOLOMÉ CLAVERO, en Su obra
Mayorazgo, propiedad feudal en Castilla, p. 119, dice a este respectoque «en
Castilla la propiedaddel mayorazgoimpone los arrendamientosa plazo inferior
a nueve años y rescindiblespor el sucesor».Y el profesorJost Luis MARTIN re-
coge en su libro La Península Ibérica en la Edad Media, p. 805, esta misma
idea, insistiendo en la imposibilidad de arrendarperpetuamenteo a largo plazo
los bienes inclusos en mayorazgo.Este principio había sido expresado,incluso,
en el mayorazgoque en 1404 instituyó el primer señorde Feria, dondese puede
leer textualmente:

«E quiero e mando que este dicho mi mayoradgoe bienes del fin alguna
parte delIos non puedanser vendidos nin enagenadosen todo nin en parte al-
guna en qualquier manera, asi por enagenamientovoluntario commo por nes-
pesario, nin por infitiosis (sic) nin por dote nin por donavion,pertenenciasrin
por arrendamientopor qualesquierastiempos o para siempre...» (A. ThM. Sec-
ción Feria,55-10).

Y, sin embargo,por encima de los inconvenientesque el sistema de arren-
damientospermanentespudiera tener desdeel punto de vista económico,sal-
tando incluso las trabas de carácterinstitucional, el régimen de explotaciónde
las tierras fue el de arrendamientosperennesy el establecimientode censos
enfiteúticos.Se buscóaseguranunas rentas y se trató de obviar uno de los in-
convenientesque esta modalidad de explotación tenía —la depreciaciónde las
rentas por el alza continuadade los precios y la devaluaciónde la moneda—
acudiendoa fijar los censosen especiesy sobreun porcentajede las cosechas,
con lo que el valor de los mismos ascendíaal aumentanel precio de los pro-
ductos.

26 Esta afirmación contradice la opinión expresadapor el profesor SoBREoUF5
en la Historia de España y América. II. La época del patriciado urbano, p. 66,
donde dice que «lo que caracterizóel latifundio (se refiere a la Corona de Cas-
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3. En los casosde arrendamientosque afectabana todauna co-
munidad campesina>como son los estudiados,los titulares de Feria
entregabantambién dehesasparaque los ganadosde labor de los la-
briegos pudieranalimentarse,aunqueestableciendoexpresamentela
prohibición de que otros animalespudieranpenetranen ellas,medida
estaúltima que buscabano tanto protegenlos interesesde los cam-
pesinoscuanto los suyospropios, puestoque de estemodo los reba-
ños de los habitantesde estaspoblacionesteníanque utilizar las de-
hesasy pastosque los señoresde Feria poseíanen estostérminos.

4. El sistemade cultivo de las tierras fue también fijado pon los
Suárezde Figueroa:en el caso del reparto de 1404 se establecíaque
seria de rotación bienal (año y vez), mientrasque las ordenanzasde
1535 dejan en libertad al arrendatariopara que pudiera elegir entre
el sistemabienal y el sistema«al tercio».

Tambiéna travésde estosdos documentosy de unarelaciónde ren-
tas de 1547 sabemosque las tiernas de Los Barros se dedicabanen-
tonces,al igual que ahora,al cultivo de cereales—trigo, cebada,cen-
teno en orden preferentey bien mancado—,y en menor medida se-
millas y legumbres (se especificanlos garbanzosy altramuces).En
una palabra, las tiernasde Los Barros se convirtieron en el granero
del estadode Feria, de la misma maneraque las de Zafra o La Parra
suministrabanel vino de sus bodegas.

5. Las tiernas fueron entregadaspreferentementea los vecinos
del condadode Feria> aunqueno exclusivamente.Así, en el reparto
de 1404, nos aparecenalgunos vecinos de La Morena tomando en
arrendamientolotes de tierras, en un momento en que estaaldea no
formabaparte aúndel estadode Feria. Tambiénen Villalba debieron
recibir tierras personasajenasal condado,puestoque sabemosque
éstaspagabanun derechoespecial,el llamado de «agostaderosy es-
pigas», que no se cobrabaa los vasallos de los Suárezde Figueroa.
Además>de no ser así> careceríade sentidoel punto VII de las orde-
nanzasde 1535, en el quese establecede modo claro quea partir de

tilIa> no fue el mero hecho de que algunosseñoresposeyeranel dominio de
grandesextensionesdel suelo, sino la ausenciade la distribución de este suelo
entre agricultores,aparceros,arrendatariosestablesu otras formasde colonato,
en una palabra el desconocimientode la descomposiciónde la propiedad en
dominio directo, pertenecienteal señor, y dominio útil, en manos del cultiva-
dor.- - Por el contrario, el sistema predominantefue el de la constitución de
grandesaldeasde población jornalera, desprovistade toda participaciónen la
propiedadde la tierra (salvo la de la vivienda, en el mejor de los casos) y, por
tanto, carentetambién de apegoal suelo».

La afirmación del ilustre profesorcatalán que, posiblementeseaválida para
la generalidaddel campocastellano,tiene al menosestaexcepciónen las tierras
de Los Barros pertenecientesa los condesde Feria.
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ese momento no se concedan«asientos»por ninguna vía a personas
que no seanvecinos (entiéndase«vasallos»)del condadode Feria.

Una excepcióna esta norma la constituye el caso de Solanade
los Barros, en el que el conde de Feria exigíaque todos los que iban
a recibir tierras procedierande fuera de sus estadose incluso si en
algún momento querían traspasarlas propiedadesque hubieranad-
quirido en pleno dominio o en usufructo,lo hicieran a personasaje-
nas al condado.La razón de esta actitud radica en que en los mo-
mentosen que se publicó la cartapuebla quedio origen a la repobla-
ción de Solana,el segundoconde de Feria buscabasobre todo au-
mentarla población de sus estadosmás que beneficiana la ya exis-
tente.

6. La contrapartidade todas estas concesionesy ventajas radi-
cabaen los censosque los Suárezde Figueroaimponíanaestastiernas
así entregadas.En las repartidas en 1404 los campesinosvenían obli-
gados a satisfacen«del pan e de las otras cosas que sembrarene co-
gieren. . - el novenode todo ello, e otrosy que den e paguen.- - el no-
venode todos los ganadose avesque nas~iesenen las dichas tierras»,
bien entendidoque el noveno, pesea su significado etimológico no
es unanovenapartede la cosecha,sino la décima,ya quese estable-
cía despuésde haberseseparadoel diezmo eclesiástico.Además de
estos censosfijados sobre las cosechasy los ganados,todos los ras-
trojos de estas tiernas quedabanreservadospara el señor del lugar,
que podía utilizarlos para alimentar sus ganadoso para venderlos,
aunqueconcedíaun derechode preferenciaa los cultivadoresen el
casode quequisieranadquirirlos>‘. En Villalba y Nogales,las condi-
cioneseransimilaresa las impuestasa los vecinosde La Parraque se
hicieron cargo de las tiernas de La Pontecilla y zonas próximas: el
noveno de las cosechas(que aquí se llama «terrazgo») y de los gana-
dos (para el que se reservaespecíficamenteel término «noveno»),a lo
quehabíaquesumanel denominadoderechode «agostaderosy espi-
gas»,consistenteen el uso de los rastrojosy espigasde aquellastie-
rras que habían sido entregadasa campesinosno habitantesdel se-
ñorío de Feria, aunquecon posterioridadse hubieranavecindadoden-
tro del mismo~.

A estos censoscobradosen especies,hay que añadir, al menospon
lo que respectaa las tiernas de Villalba y Nogales,la obligación de

‘~ A. D. PA. SecciónFeria, 10-4. Aunque no sabemoscuándose realizó, existió
un convenioentre los habitantesde lasvillas de La Parra, Morera y Feria con
el titular del señoríorespectoa estosrastrojosy a los existentesen el término
de Villalba, segúnel cual aquéllospodríanutilizarlos paraalimentar susganados
a cambio de 20.000 rnrs. anuales(A. D. PA., SecciónFeria, 21-28).

SS Parecesuficientementeclaro que se trata de censos enfiteuticos, lógica
consecuenciay contrapartidadel carácterpermanentede los arrendamientos.
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transportantodos los productos desdeel lugar de producciónhasta
los almacenesseñaladospor los respectivosmayordomos(llamado
«acarreto»pon las ordenanzasde 1535), unacontribución en trabajo
que nos recuerdael antiguo derechode carroperaepropio de la Alta
EdadMedia.

7. Resulta prácticamenteimposible establecerlos rendimientos
quepor estosprocedimientosobteníanlos Suárezde Figueroade sus
tierras, al no existir datos alusivos a las rentaspercibidas durantela
épocaqueabarcanuestroestudio; sin embargo,disponemosde algu-
nas referencias para una etapa algo posterior —mediados del si-
glo XVI— que a titulo meramenteilustrativo vamosa dan. Concreta-
mente, el terrazgo de las tierras de Villalba y Nogales ascendíaa
9200 fanegasde trigo, 3.000 fanegasde cebaday «algún genteno, se-
millas y legumbres».Yunto a estascantidadesque puedensen válidas,
con algunasreservas,para fines de la Edad Media, disponemosde
otras en numerarioque en atención al procesoinflacionista que se
produceduranteel siglo XVI pierdenbastantesignificaciónparaapli-
carlas a nuestraépoca, no obstantelo cual creemosoportuno citar-
ías: el noveno de los ganadosde Villalba significaba 136.000mrs. (ci-
fra equivalentea 830 fanegasde trigo), mientrasque los agostaderos
y espigasde esta misma poblaciónrentabanuna cantidadcasi igual:
120.000mrs.

A la vista de estascantidadespodemosintuir la importanciaque
las rentasprocedentesde estastiernas de labor desempeñabanen la
haciendade la CasaSeñorial de Feria y comprenderen su justame-
dida la política de adquisicionesdesarrolladapor los Suárezde Fi-
gueroaentre 1395 y 1405.

8. La despreocupaciónmanifestadapon los titulares de Feria res-
pecto al cultivo directo de sus tiernas (que no quedadesmentidapor
el hecho de que ocasionalmentemuestren un especial interés) fue
posible graciasa la existenciade unos «funcionarios»a su servicio
que se encargabande establecery conservar las relaciones entre
los beneficiariosde las rentas y las personasquehabíande satisfa-
cerlas;estos«funcionarios»eran los mayordomos.Dichos individuos
teníanasu cangoadministrary velarpor la haciendade los Suárezde
Figueroa,entendidaen un sentidoamplio, y sus funcionesen el con-
texto del régimende explotación de las tierrasde Los Barros vienen
claramenteespecificadasen las ordenanzasde 1535: a ellos connespo-
de el reparto de los asientos,la vigilancia de su cultivo, dar cuenta
de los incidentesquese produzcanen los mismos,evaluar las rentas
quecorrespondena los titulares, fijan y pregonarel lugar dondede-
bían ser llevados los productos, intervenir en las diferenciasque se

“ A. 1). PA., SecciónFeria, 59-2.
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produjeranentrelos campesinos,etc. En unapalabra,sobreellos re-
caíala tarea supervisoracuyo cumplimiento permitía a los titulares
del condado dedicar su atenciónhacia otrascuestionesy actividades
para ellos mucho más gratas.

El cango de mayordomoera de nombramientotemporal y> al pa-
recen,solía concedensepor períodosde cuatro años~. El mayordomo
venía obligado a llevan un libro de contabilidaddondese reflejaran
todos los movimientos de entradasy salidasy al final de su gestión
rendía cuentasde la misma ante el recaudadormayor de la familia
señorial; en caso de fraude o negligencia,el mayordomo podía ser
demandadojudicialmentepor el procuradordel titulan de Feria y, si
se probabanlos cargos que se le imputaban,castigadosin ninguna

a’
conmisenación-

CoNcLusIop~rs

A la vista de lo expuestohastaaquípodemosfinalizar con las si-
guientesconclusiones:

El control que los titulares de Feria ejercierondesde comienzos
del siglo XV sobrela mayor parte de la Tierra de Barros que había
correspondidoa Badajoz en el reparto que en el siglo XIII se hizo
del «Solar de los Aftásidas» es la culminación de un proceso de des-
membramientosy usurpacionesiniciado inmediatamentedespuésde
que aquél tuviera lugar. Este control, consecuenciainmediata del de-
recho de propiedad, se incrementó e intensificó desde el momento
en que los Suárez de Figueroa consiguieron detentar la potestadju-
risdiccional de la zona.

En esta ocasiónla acumulaciónde tiernas en manos de un sólo
propietario no dio lugar a enormesextensionesde tiernas cultivadas
pon jornaleros,sino que,pon el contrario, se asistió a un reparto de
las mismasentrela mayoríade los habitantesexistentesen la región
o llegados allí expresamente,correspondiendoa las invitaciones de
los señoresde Feria para asentarsedentro de sus estados.De este
modo, la propiedadde la tierra, en un conceptotípicamentemedie-
val, se repartió: el «ius eminens»permanecióen manosde los Suárez

~«Esta fue la duraciónde las mayordomíasotorgadasa GonzaloPAartinezde
Ribera y Gonzalo Pérez, en Zafra y Villalba, respectivamente,durantelos años
1397 a 1400. Lo cual no excluye queel nombramientopudiera ser renovadocuan-
tas vecesestimaraoportuno el titular de Feria.

“ De sendos juicios que se celebraronprecisamentecontra los dos mayor-
domoscitados en la nota anterior y en los que se probaronalgunosde los car-
gos imputados,sabemosque fueron condenadosal pago de elevadasmultas y
uno de ellos, Gonzalo Martínez de la Ribera, a estar varios días en la cadena
pública.
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de Figueroaen un bloquemonolítico, mientrasqueel «msutile» pasó
a manos de los cultivadores dividido en múltiples parcelas.Lógica
consecuenciade este régimen de arrendamientospermanentes,como
la otra carade la moneda>los censosenfiteúticosconstituyenel modo
usual de obtenerunosbeneficiosde estastiernaspon parte de los ti-
tularesdel señorío.

Las relacionespropietarios-cultivadoressuperóel mancomeramen-
te privado para pasan,en virtud de la relación señores-vasallosa un
estadiosuperior,de derechopúblico, lo que explica y justifica la apa-
rición de las ordenanzasde 1535 como una normativa de carácter
general que afecta a toda la comunidad campesinay cuyo régimen
de vida laboral intenta regulan detalladamente.

Por último, e independientementedel juicio que desde nuestra
perspectivaactual puedamerecernosesterégimen de explotación,pa-
rece que fue bien aceptadopor los coetáneos;de otro modo difícil-
mentepodríamosexplicarnosel aumentodemográficoque se produjo
en la región, aumento que no se debió sólo a causasnaturales,sino
que obedeciósobre todo a un procesomigratorio procedentede las
zonas limítrofes. Al menos en esta ocasiónel régimen señorial justi-
ficó su existenciaen el marcade la sociedadde la época.

APENDICE DOCUMENTAL

ORDENANZAS DE LOS ASIENTOS DE LOS BARROS DE VILLALflA
Y NOGALES’

Ordenangas de los asientosde los Barros de Villalva e su término con Nogales

Las ordenangase condiciones con que los señoresdel estadode Feria han
dado e dan los assientosde tierras a las personasque los tienen en tenengiae
uso por su permisyon e consentimientoen los terminos de Villalva e lugares

Las ordenanzasque incluimos como apéndicedocumentalfueron publica-
dasen 1879 con el título Ordenanzaspara el régimen y gobierno de las tierras
de VillaNa, Santa Marta, Corte de Peleas,Nogales y Oliva, con la de Valencia,
dadas por el Sr. D. Pedro de Córdoba Figueroa, conde de Feria, en Zafra, a 9
de Octubre de 1535 (PAadrid, Imprenta y Litografía de Alfonso Rodero,1879).

Sin embargo, las ordenanzasen cuestión sólo afectana Villalba y a las al-
deasque entoncesestabanen su término —Santa PAarta ,Corte de Peleasy So-
lana— y a Nogales; para Oliva de la Frontera y Valencia de Mombuey (otras
dos villas del condado de Feria) existen otras ordenanzasdiferentes, aunque
dadaspor el mismo autor y en idéntica fecha.

El hecho de que seamuy difícil encontrarejemplaresde estaedición de 1879
y el interéspor publicar con toda pulcritud un texto a todasluces importante
a múltiples efectosnos aconsejaincluir las Ordenanzasde 1535 como Apéndice
Documental, una vez hechaestaaclaración.

El original que hemos utilizado se encuentraen el Archivo Ducal de Mcdi-
naceli, SecciónFeria,59-2.
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de su partido e de los terminos de Nogales,que son los dichos terminos suyos
propios e de su privado patrimonio, son las siguientes:

Don Pedrode Cordova y de Figueroa, conde de Feria, señor de la Casade
Villalva y de los villas de PAontealegrey Menesesy Salvatierra, etc., a los ma-
yordomos de las mis villas de Villalva y Nogales,a los alcalídes,regidores y
ofi9iales, y a otras qualesquierpersonasde las dichas villas y de las otras mis
villas y lugaresdeste condadoy señorio de Feria y de fuera del a quien lo
ynfraescripto toca o puede perteneQenen qualquier manera,por las muchas
dudas,pleytos y algunasdiferenciasque se an ofre~ido sobre las tierras desas
villas, assientosy servidumbresdellas, asy en la manera de suqederen ellas los
hijos a los padrescommo en las agena9iones(sic) y traspasosdellas y en las
que de nuevo se an de dar, y de los derechosque los que las labran an de
pagarpor ellas, y commo y en que tiempo las an de labrar, parecequepor las
ordenangaspasadasque hastaaqui estavanhechasno estavaproveydoni dado
entero remedio para escusar los dichos pleytos y diferen9ias, deseandoque
aquellas cesen de aqui adelantemande hazer y hordenar las hordenan~asy
constitugionesquese siguen:

1. Queningunolabre sin liQen~ña

Primeramente,que ninguna personade qualquier condicion o calidad que
sea pueda labrar ni sembrar tierras algunas de ningunacantidad que sea en
termino de las villas de Villalva y los otros lugaresde su jurisdicgion, que co-
munmentese llaman los Barros, ni en termino de la villa de Nogales sin mi
liqengia y mandadoo de la personaque para ello mi poder tuviere, la qual
licencia esta asentadaen los libros de la mayordomiade las dichasmis villas
de Villalva y Nogales.Y el que de otra manerasembrareo labrare algunade
las dichas tierraspierda lo que labrare y sembrare,mas yncurna en pena de
seys9ientosmns. cada vez que lo contrario hiziene.

II. Que libro ha de tener el mayordomo

Ytem que los mayordomosde las dichas villas tenga cadauno un libro de
pliego enteroen que esté razon de todaslas personasque tienen assfentosen
termino de las dichas villas y esté aclarado quantassuertestiene cadauno y
con quien alinda y quantashanegadashazencadauna suertey por que tytulo
o causao razon las huyo. Y otro libro de la forma y maneradeste estéen ini
contaduria.

III. Que el mayordomolleve razon al contador cada año
de las tierras que han mudadode tenedor

Ytem que cadauno de los dichos mayordomosen todo el mes de enerode
cada un año sea obligado de llevar a la contaduria nazon de los assientosy
tierra que en el año proximo antepasadose an proveydode nuevo y repasado
en tercera personapor liqen~ia que para ello se dé, o por via de su~esiono
por otra manerade la que por estahordenan~asepodranrepasar,para quelos
assientosnuevamenteproveydos se tiren a los que los dexarony assientena
los quede nuevosugedenen ellos.

IV. Que los assientosde nuevo se den por ante escrivano

Ytem que todos los assientosque los mayordomosassentarencon qualquier
personade aqui adelantepor qualquiertitulo, causao razon, que se assienten
de nuevo, que dé el assientofirmado de escnivanopublico, pudiendoserabido,
con todas las declaraqionesy especificacionesarriba contenidas.Y no pudiendo
ser abido escnivano,aya dos testigos que firmen el tal assiento,a lo menosel
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uno delios. Y el quede otra manerase assentareno valga y el mayordomo que
lo diere yncurra en pena de dos mill mrs.

V. Que el mayordomopuedadar assientosen los montespor abrir

Ytem que el mayordomode Villalva puedadar assientosen los montesque
en su termino estanpor abrir y no estovienendadosa otra personaalguna, o
si fueron dadosy no los an abierto conforme al tenor destashordenancas,los
qualesdé a todaslas personasque quisiere,no los estandoprohybidospor estas
hordenan9as,y los dé con las escusasque le pareciere,segun la calidad del
monte, y le limite el termino y tiempo en que lo an de abrir.

VI. Que el repaso en los suQesorespuedahazerlo el mayordomo

Ytem que quando algun assientovacare por muerte del que lo a y dexare
herederosque ayande sugeder,o el que tiene el tal assientolo quisiererepasar
en algun desgendientesuyo en caso que le sea pennitido por estashordenan-
cas, que la provision destetal assientoen el sucesoro en aquel a quien se
repasarelo puedan hazer los dichos mayordomossin procurar para ello mi
li~en~ia ni mandado.Y vacandoel tal assientopor muertedel, o por delito o
ausenciao otra causao queriendolorepasara personaque no sea de sus des-
cendientes,que los mayordomosno puedanproveherassientossin mi licencia
y expresomandado.Y el que de otra manerahiñereno valga y el mayordomo
que lo hiziere yncurra en penade dos mill mrs.

VII. Que no se den assientosa los no vecinosdel condado

Ytem que de aqui adelanteno se dé assientoen los terminos de las dichas
villas a ningunapersonaque no sea vezino y moradorde estecondadoy sello-
rio de Feria ni lo puedaayer por ningun tytulo ni causani razon que sea. Y si
alguna personarepasareassientoen vezino de fuera del condado,lo pierda asi
el que lo da como el que lo ne~ibe,y mas todo el pne9io que por el se diere, y
quede para que yo pueda proveher del tal assiento.

VIII. Los asientosde nuevo seden por el tiempo de la voluntad de su seiioria

Ytem que todos los assientosque de oy en adelantese dieren en los termi-
nos de las dichas villas se den por quantofuere mi voluntad y no masy con
condicion que los pierdanpor las causasen estashordenancas(contenidas),y
se pongaasi en el assientoy razon de los dichos libros. Y casoque en alguno
no se ponga expresamente,sean avidas por puestasy expresadaslas dichas
condiciones.Lo qual no se entiendaa los assientosen que sucedierenlos here-
deros de los difuntos que los dexaren,porque estos se an de asentarcon las
condicionesque sus pasadoslas tenian y no con otras.

IX. Forma de suceder,muerto el marido o muger

Si estandocasadosmarido y muger,quienseaprimero matrimonio o segundo
o tercero, y quisieren algun assientoy tiernas en los Barros y terminos de las
dichas villas de Villalva y Nogales,y adqueridomuriere el uno delios,y si este
que muriere no dexarehijos o nietos destematrimonio o de otro, el assiento
y tierrasquede todo con el manido o muger que quedarebivo, como si el solo
lo huviera adquerido. Y si el que fallescio dexarehijos o nietos de otro ma-
trimonio, primero estos hijos o nietos del otro matrimonio ayany heredenla
mitad del assientoy el marido o mugen que quedarebivo aya la otra mitad.
Y si el difunto dexarehijos solamentedestematrimonio en quel assientose
adquerio,el marido o muger que quedebivo aya el assientoy lo tengatodo
por su vida y en fin de sus dias lo ayany heredenlos hijos o nietosdel matni-
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monio en quel assiento se hizo. Y si este marido o mugen que fallescio a la
postre tuviere hijos de otro matrimonio, que la parte del assientoque a este
hultimo que fallesgiole podriapertenescerheredentodos sushijos de qualquier
matrimonio que sea ygualmente,y en la otra mitad y parte del que primera-
mente munio su~edansolamentelos hijos del matrimonio en quel as4entose
hubo. Y si el que de ellos quedarebivo casaresegundavez, los hijos o nietos
puedanluego pedir la parte que le pertenegedel assientopor el padreo madre
o agueloya muerto. Y si el que asi muriere primero dexarehijos o nietos deste
matrimonio en que se adquerioel assientoy tambien de otro primer matrimo-
nio, los hijos o nietos del matrimonio primero sugedany puedanpedir luego
la parte que le pertene~ejuntamentecon los otros hijos del segundomatri-
monio en la mitad del assiento,y todo el otro assientoquede con el marido o
muger que quede bivo y lo goze por su vida y en fin de sus dias lo ayansus
hijos, seguny con las condi~ionescomo arriba se dixo quandono huviere hi-
jos mas que de un matrimonio. Y si el assientoera propio de uno de los dos,
manido o mugen,quelo tenia quandocasóo lo heredódespuesde casado,muer-
to estecuyo era el assiento,si no dexarehijos, el assientoquedecon el marido
o mugen que quedarebivo enteramente,y si el que munio dexarehijos de qual-
quien matrimonio que sea, que heredenel assientotodo y lo partan entre ellos
por ygualespartes.

X. Que los no legitimos no sucedan,y cómosugedenhijos y nietos
Ytem que en qualquier caso que ayan de sucederlos hijos y los nietos, se

entienda siendo legitimos, y los otros no puedansuceder,y en todas estassu-
Qesionesse prefieran los hijos varonesa las hembras,y los hijos y hijas a los
nietos, y que si los nietos sucedieransu~edanyn estipite (sic) y no por cabe-
cas,que ayan tanto los nietos de un hijo, aunqueseanpocos, como los nietos
de otro hijo, aunqueseanmuchos,y aviendo nietos o nietasde un hijo varon
no sucedannietos ni nietas de hija hembra.

XI. Dentro de qué termino la muger ha de hazerasentar en el libro

Ytem que en todos los casosque la muger sucedeen el assientodespuesde
muerto el marido, quien sea la su9esionpor su vida o perpetuamente,sea obli-
gada a pedir y requerir al mayordomo le asienteen los libros de la mayordo-
mia las tierras en que su~ededentro de quatro mesesdespuesde ayer sugedido
en ello, y si en este tiempo no pidiere que se le asiente,pierda el assientoy
pasea sus hijos, si los tuviere de aquel matrimonio quel assientose adquerio,
y si no dexare hijos o los dexarey no fuesen de aquel matrimonio en que se
adquerio el assiento,quedebacopara que lo puedamandarproveber.Y quando
el marido sucediereen el assientopor muerte de la mugen, no seaobligado a
estadiligencia, pues en los libros esta ya asentado.

XII. Dentro de qué tiempo los hijos o nietos
se han de asentar en los libros

Ytem que quando los hijos o nietos que sucedierenen algun assientopor
muertede padreo madre o abueloo por negligen~iade su madre,quandosu-
cediereen el assientoy no lo mandareasentar,quelos tales hijos o nietos sean
obligados a requerir y procurar que el mayordomoles asientelas dichastierras
dentro de un mes; y si no lo hizieren, pierdanel assiento.

XIII. No suQedeel que no puede por sí labrar
Ytem queen todos los casosde su9esiónquearriba estandichos, se entienda

quandoaquel que sucedetiene abilidad y fuer~a para labrar y sembrar los di-
chos assientos,y no de otra manera.
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XIV. Quieny cómosu~rede.

Ytem que ningunapersonamas de las arriba dichasy aclaradaspuedaayer
ni aya assientopor via de sugesion,ni las personasarribaaclaradasno puedan
ayer ni eredanassientoalguno si no es por las causasy razonesarriba dichas.

XV. Que los ascendientespuedan repasar en sus descendientes
Ytem que qualquierpadreo madreo abueloo abuelaen vida puedarepasar

en qualquier hijo o nieto que lo puedaheredarla parte del assientoque el tal
hijo o nieto heredariadespuesde muerto el padre o madre o abueloo abuela.

XVI. Lo que han de pagar

Ytem que todas las personasque labraren en las dichastierras y terminos
de Villalva y Nogales me den y paguende todo el trigo, cevada,centeno,gar-
vancos y todas otras qualesquiercosas que cogieren de lo que sembrarenen
los dichos terrninosy tierras, de lo que quedaredespuesde pagadoel diezmo,
de cadanueve hanegasuna, y de lo que no se mide de cadanueve cosasuna,
y de lo que no llegare a nueve paguena esterespecto,e~epto en las tierras y
assientosque estan dadoscon condiqion que paguenmas o menos.

XVII. Que no se algen montonessin avisar al cogedor

Ytem que ningunapersonade las que labrarenen los dichos terminos y tie-
rras y cogentrigo y cevaday ~enteno y otras semillas seanosadosde al9ar los
montones ni llevar de las heraslo que asi cogieren,todo ni parte dello, sin lo
hazer sabera mi mayordomoo arrendadoro cogedor,el qual aviso seaen esta
manera: que estandoel pan o semilla limpio y amontonado,el labrador re-
quierao haga requerir al mayordomo o arrendadoro cogedorque vea o haga
ver el monton del pan o semillas que tiene limpio, y requeridoel mayordomoo
arrendadoro cogedor sea obligado en otro dia despuesdel requerimiento de
yr o enhiar a ver el monton de pan o de semilla y, si quisiere, lo puedanhazer
medir para saberquanto es y el señordel pan o semillas lo consientamedir so
penade seys~ientosmrs. por cada vez que lo impidiere y que todavia se mida
el pan o semillas; y si el mayordomoo arrendadoro cogedorno fuere o enbiare
a ver el dicho pan o semillas en otro dia siguiente despuesde requerido,que
el señor del pan o semillas lo mida delante de dos testigosy> medido, lo pueda
llevar sin pena. Y el labradorque al~are el monton de pan o semillas sin pro-
geder a estasdiligencias por la primera vez paguemill mrs. de pena y pague
el noveno que se averiguarepor tasadoresque para ello se ponganque podia
coger en el dicho assientocon juramento que paraello hagan;y por la segunda
vez pierda el assiento y pague el noveno tasadoy moderado>como arriba se
dixo.

XVIII. Quedenquentay quando

Ytem que todas las personasque cogieren trigo y ~evada y otras cosasen
las dichas tierras y tenninos de las dichas villas seanobligadas a dar y den
quenta buena y verdaderaal mayordomo o arrendadoro cogedor de todo lo
que en las dichastierras cogieren, la qual quenta seanobligados a dar hastael
dia de Sant Miguelí de septiembrede cadaun año, sin que seanrequeridosni
amonestadospara ello, en que declaren lo que cogieren y an de pagarde no-
veno; y lo que parecierepor la quenta que restan deviendo seanobligados a
lo pagary paguenen el mesde octubreluegosiguiente.Y si no dierenla quenta
hastael dia de Sant Miguelí o dadano pagarenlo que restan deviendoen todo
el mes de octubre, por la primera vez paguende penaseys~ientosmrs. y paguen
lo que deviande noveno doblado,y por la segundapierdanel assientoy paguen
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doblado lo que deviande noveno.Pero el labradorque requiriereal mayordomo
o arrendadoro cogedorpon anteescrivano o testigosque quiere dar quentay
no se la recibieran,no yncurra por ello en pena alguna,y si despuesel arren-
dador o mayordomole requirieranque dé la dicha quentaque sea obligado a
la dar dentro de ocho dias despuesde requeridoy pagar lo que deviere, so la
dicha pena.Y en caso que el mayordomoo arrendadoro cogedor no reciba la
dicha quenta ni la pida hastaser pasadoel mes de octubre, que el que cogio
el pan sea obligado a pagar lo que el sienteque devede noveno en el dicho
mes de octubre,so la dicha pena

XIX. Quelleven el pan al bastimento
Ytem que todos los que huvieren de pagarnoveno de lo que cogierenen las

dichas tierras lleven lo que huvieren de pagara su costa al bastimentoo silera
que estuviere señaladopara recibir los dichos novenos, sin hazer discuento
(sic) alguno por el acarreto; y el pan y semilla que asi llevaren lo lleven desde
la hera dondese limpiare derechoal bastimentodondese a de en9errar,sin lo
llevan a otra parte alguna.Y el que asi no lo hiziere paguetrescientosmrs. de
penay mas que se lleve el dicho noveno a su costaal dicho bastimento.

XX. Que por llevar el pan no hagan descuento

Ytem que qualquienpersonaque por razonde llevan el dicho noveno hiziese
algun descuentode lo que a de pagar, paguelo que asi descontarecon el qua-
tro tanto.

XXI. Penadel queno dé buenaquenta
Ytem que la quentaque dierensea cierta y verdadera,sin encobrir cosaal-

guna; y el que algunacosaencobnierede lo que devepagarde noveno, por la
primera vez paguelo que encobrio dobladoy mas seys~ientosmrs. de pena, y
por la segundavez paguedoblado y pierda los assientos.Y sobreesto y lo que
huvieren descontadode los acarretosse puedahazerpesquisay saberverdad
por todas las manerasque ser pudiere.

XXII. Quese executepor la quenta

Ytem que dadala dicha quentay firmada en el libro del recibo del que la
dio o de escrivanoo de un testigo conocido,se puedaexecutarpor lo que pa-
reciereque deveel que dio la dicha quentay por lo que se hallare por la pes-
quisa en quanto a la deuda principal; y en quanto a la penaen que huviere
yncurrido, se demandey sentencieantesque se execute.

XXIII. Que midan con medidaderecha
Ytem que todos los labradoresque cogierenpan o otras cosasen las dichas

tierras y terminos seanobligados a medir y midan con media <sic) derechay
nayda lo que asi cogiereny por la misma derechay rayda paguenlo que hu-
vieren de dar de noveno.Y el que por otra mediamidiese o pagaselo que deve
de noveno, por cada vez yncurra en penade quinientosmrs. y mas todavia pa-
gue lo que deve por la dicha media derecha.

XXIIII. Lo quepagarenseade lo bueno

Ytem que el pan, trigo, y cevada,y centenoy otras semillas que huvieren
de pagarde noveno sea de lo buenoque cogieren y lo den limpio; y qualquiera
que asi no lo pagareo enbolvierealgunacosano limpia, como tierra o paja o
suelo o gran9as,en lo que a de pagarde noveno,por la primera vez paguede
pena mill mrs. y todavia pague lo que asi devienelimpio y bueno, y por la se-
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gunda vez pague lo que deviene, como dicho es, y pierda los assientosque

tuviere.

XXV. A quiensehan de aplicar las penas
Ytem que todas las penasde pan, trigo y 9evaday centenoy otras semillas

o dineros que hastaaqui estanpuestasy declaradassea la mitad para el que
huviere de ayer los novenos,quier sea para el señor o para el que los tuviere
arrendados,y la otra mitad de penasea para el que lo acusarey juzgare.

XXVI. Que se pregonecada año a do se ha de llevar y recoger el pan

Ytem que cada un año, al tiempo que se comencarea coger los dichos pa-
nes y comencadoa acarrear,el mayordomo o arrendadoro cogedorhagapre-
gonarpor todos los lugaresdel condadodonde ay labradoresque labrenen los
dichos terminos el bastimentoo silera donde aquelaño se an de encerrary
coger los novenosy terrazgos,so penade mill mrs., la mitad para la obra de
la yglesia de la villa donde fuere el mayordomoque yncurrio en la pena y la
otra mitad para el acusadory juez que lo sentenciare.

XXVII. Que resida el quereqibiereel pan en el lugar
o bastimentodo se cogiere

Ytem que el mayordomoo arrendadoro cogedor o otra personacon su po-
der especialy bastantepara ello estéa la continuadespuesque los labradores
comencasena acarrearen la silera o bastimentoseñaladopara re~ebir los te-
rrazgosy novenos,y re~iba lo que asi traxieren. Y si algun labrador traxiereo
enbiarealgun pan al bastimentoo silera señaladapara lo reqebir y no huviere
quien lo reciba,el mayondomoo arrendadora cuyo cargo estuviesela cobranqa
pague tresqientosmrs. de pena cada vez que esto acaesciere,repartidoscomo
se contieneen la ley antesdesta, y el que traxo el pan que no halló a quien lo
danno seaobligadoa lo traer otra vez y el mayordomoo arrendadoro cogedor
seaobligado a enbiarpor el tal pan a su costadonde el labrador lo tuviere. Y
para averiguarcomo traxo el pan y no halló quien lo recibiere,se pruebacon
dos testigos.

XXVIII. Queel cogedorsepaescribir
Ytem que la persona que estuvierea recebin el dicho pan y noveno sepa

leher (sic) y escribir para que puedadar cartas de pago de lo que recibiere, y
si no lo supiereseaavido como si no fuesepuestoy el que lo pusoyncurra en
la penaarriba indicada.

XXIX. Que el que pagare re~ñba carta de pago del cogedor

Ytem que todo el que pagarepan, trigo, o cevadao ~enteno o otras semillas
reciba cedulasy cartasde pago de la personaque estuvierea necebirlos dichos
terrazgosy novenos,y la tal personaseaobligadaa dan las dichas cedulaso
cartas de pago al que se la pidiere, sin llevar por ello derecho alguno, so pena
de trecientosmrs. por cada vez que lo contrario hiziere, repartidoscomo arriba
quedadicho. Y si sobre la pagadel terrazgohuviere algunaduday el labrador
averiguarecon un testigo de quinzeañosarriba, no siendosu hijo o nieto, como
pidio la cedulay no se la dio, seacreydo por su juramento sobreaquello que
pagó; y si el que pago terrazgono pidió cedula o se la dieron y no la tiene y
huviere duda sobre lo que pagó, sea obligado a lo probar enteramente.

XXX. Que no tengan mas de XXX janegas para cada yunta

Ytem que todas las personasque tienen tierras en los dichos terminos de
Villalva y Nogales, o a los que de aqui adelantelas dieren, no puedentener
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mas tierras ni les seandadasmas que a razon de a treynta hanegadasen sem-
bradurapara cada yuntacon que labrarenhordinariamentelas sementeras,con-
tando tres hanegasde gevada por cada dos hanegasde trigo. Y el que mas
tierras tuviere de a esterespectose le quiten y al quemas se le dieren no valga
lo demasiado.

XXXI. Que las tierras andenen tres hojas

Ytem que todos los que tienen tierras cn los dichos terminos las labren y
traygan partidasen tres hojas, de maneraque la una parte esté sembraday la
otra de barvechoy la otra parte estéde cuero (sic). Y si algunoquisiere labrar
todas sus tierras en dos hojas que lo pueda hazer, pero que en mas de tres
hojas no lo pueda labrar, por maneraque ningunaparte de las dichas tierras
que tuviere quedede cuero y por labrar mas de un año. Y qualquieraque al-
guna parte de sus tierras dexarepor labranmas de un año pierda aquellaparte
que dexo por labrar.

XXXII. Que labren la mayorparte de la hoja

Porque algunos cautelosamentelabran alguna poca parte de sus tierras y
dexan las mas dellas por labrar diziendo que con aquello cumplen, si alguno
alguna suertede tierras labrare desta maneraque dexe la mayor parte dellas
por labrar, no siendo por necesidado caso fortuito, que por la primera vez se
disimule y por la segundapierda la tal tierra que dexarepor labrar.

XXXIII. Los asientosno se den en dote a hijas ni se enagenen

Ytem que ningunapersonaque tenga tierras o assientosen los dichos ter-
minos de Villalva y Nogales las pueda dar en casamientoa sus hijas, ni las
puedavender ni arrendarni empeñarni trocar en manerani forma algunasin
liqencia ni expresoconsentimientodel señordesteestado;y qualquieraque las
vendiere o enagenarepierda el pregio o otro yntereseque por ella le dieren y
el que la comprare o regibierepor otro qualquier titulo de enagena~ionpierda
la tierra y assientoque asi recibiere.

XXXIIII. Que no se arrienden ni den a mantorno los asientos

Ytem que ninguno pueda arrendar ni prestar ni dar a mantorno ni en otra
maneraalgunalas tierras y assientosque tuviere en el dicho termino, so pena
de perderlos.Pero los padresy madresen las tierras que tovierenpuedanhazer
senarasa los hijos que tuvicren en su poder o casadosy consentirque los tales
hijos hagan las tales senarasen los assientosde sus padres y madres; y lo
mismo puedanhazer los amoscon sus criados,en tanto que con ellos bivieren,
con tanto que los padreso madreso amosseanobligadosa dar quentay pagar
el terrazgo de lo que los tales hijos o criados cogieren en las dichas senaras
como lo dan y pagande sus propias sementerasy so las mismaspenas;y si el
padreo madre o amo no diese quentade la dicha senaray pagareel terrazgo
della, y el mayordomo o arrendadorquisiere pedir la dicha quentay terrazgo
al hijo o al criado que la sembré,que lo puedahazer y sea obligado a le dar
quentay pagarlo, so la penaa que estan obligados los otros labradores.

XXXV. Que el que se fuere a bivir fuera del condado
pierda los asientos

Ytem que qualquier personaque tuviere tierras y assientosen los Barros y
terminos de Villalva y Nogales y se fuere a bivir fuera del condadomudando
su casade propósito o se desavezinandosepor acto, por el mismo hechopierda
las tierras y assientosque tuviere, con tanto que puedagozarde lo queen ellas
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tuviere scmbrado,y lo que tuviere barvechandoal tiempo que se fuere pueda
sembrarlola sementerasiguientey gozardello. Y si la tal personaque se fue-
re a bivir fuera del condadose tornare a el assientode antes,que las tierras
que el tenia y esten provcydasy asentadasa otra personaalguna, que se las
devuelvany se las asienteny gozedellas como de antesgozava; y si esteque
se fue a bivir fuera del condadodexarehijos o nietos vezinosdel condado,que
les puedanrepasarlos dichos assicntos,y el mayordomolos asienteen el libro
a aquellos a quienesfueren repasados.

XXXVI. El quese ausentaresin muday sin casa
no pierda los asientos

Ytem que si alguna personatuviere assientosen los dichos terminos y por
algun dclito o por otra causanecesariao voluntaria se ausentaredel condado
y dexare su casa poblada con muger y hijos, si los tuviere, y no los teniendo
con otra qualquier persona,y dexarerecabdopara labrar las tierras que tuviere
y las labrare y sembrarepara sí, que por su ausen9iano pierda las dichas tie-
rras, salvo si se dexasende arar tanto tiempo que las pierde segunestaorde-
nadoen estascondiciones.

XXXVII. Por delito condenadoa muertepierde los asientos

Ytem que por qualquier delito que cometieseel que tuviere los dichos as-
sientos por el qual sea condenadoa muerte natural, quier sea en presenciao
en ausencia,pierda todos los assientosy tierras que tuviere en los dichos ter-
minos. Y asi mismo los pierda si cometiere delito grave contra los justicias
deste condado o contra qualquier delios que sea para perder el assientoo si
hiriere alcalíde hordinario o de la hermandado alguazil mayor de qualquier
villa o lugar.

XXXVIII. Que para perder los assientosayasentengia

Ytem que quandoalgun assientovacare por culpa o por ausenciadel quelo
tiene, que no sea por muerte del posebedoro por repasoque del haga, que
antes que eí mayordomo provea de nuevo el tal assiento,en casoque lo pueda
proveher, o no pudiendo con la licencia del señor, por ante escrivanopublico
declare y pronunciepor vacoel tal assientoy la causaporquevacó,siendopara
ello presentela parte a quien privan del dicho assientoo a lo menos citado
una vez para ello y acusadala rebeldía. Y la provisión que de otra manerase
hiziere no valga y seaen sí ninguna.
XXXIX. El mayordomono tome asientospara sí

ni los dé a sus hijos ni parientes

Ytem que los mayordomosde las dichas villas no puedantomar ni tomen
tierras ni assíentosalgunospara si con licencia ni sin licencia del señory se
contentencon las tierras señaladaspara la mayordomía, ni puedan darlas a
sus padresni abuelosni a hijos ni a nietos ni hermanosni hermanasni cuñados
sin licencia del señordeste estado; y si los diere direte o yndirete (sic) que no
valga lo que hiziere y el tal assientoquede vaco y el mayordomo yncurra en
pena de seys~ientosmrs., la mitad para la camara, la mitad para el que lo
acusare.

XL. Que cada tres años se renuevenlos asientosen los libros

Ytem que cada tres años por el dia de SantaMaría de setiembrelos dichos
mayordomosseanobligados de hazer pregonanpon los lugares del dicho con-
dado que todos los que tienen assientosen los dichos Barros y terminos de
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Villalva y Nogaleslos vengana manifestary dar razon dello, y si no lo hizieren
pregonaren el dicho tiempo el dicho mayordomo yncurraen penade seys~ien-
tos mns., la mitad para la camaray la otra mitad para quien lo acusare.

XLI. Que quandose pregonare>quecadaqual

renuevesu asientoo lo pierda

Ytem que todas las vezesque se pregonareque los que tienen assientosen
el dicho termino vayan a dar quentay razon delIos, los que tuvieren seanobli-
gadosa yn a dar la dicha quentay razon en el tiempo y lugar que fuere seña-
lado, so pena de perder los dichos assientos.

XLII. Los mayordomosvisiten dos vezesen el año los asientos

Ytem que los mayordomosde Villalva y Nogalesseanobligados a ver y vi-
sitar dos vezesen cada un año las tierras y assientosde los dichos terminos
para ver los que quedanpor labrar mas tiempo del que se permitey executan
la penadello, y si no lo hizierenyncurranen penade seyscientosmrs., la mitad
para la camaray la otra mitad para el acusador.

XLIII. Que se hagan pesquisascada año de los asientosvendidos

Ytem que los mayordomosseanobligados a hazenpesquisae ynforma~ion
una vez cada año en todos los lugaresdel termino de Villalva para saberqué
tierras y assientosse an vendido y repasadosin licencia y executarlas penas
a los que los huvieren vendidoy repasado,so penade seys~ientosmrs., la mitad
parala camaray la mitad parael acusador.

XLIIII. Quese densesmos,siendomenester

Ytem que si algunatierra de las que estanen los dichos terminos de Villalva
y Nogales,asi de las que estanabiertascomo de las que se abrieren,tuvieren
ne9esidadde algun sesmoy servidumbrepara yr de la tal tierra a la villa, quc
el mayordomodé los sesmosy servidumbrespon donde parezcaque mas con-
viene al provechode las dichas tierras a quien se da la servidumbrey a menos
dannode las tierras por donde se diese,y se guarde y cumpla lo que el mayor-
domo hordenarey hiñere sobre las dichas servidumbres,so las penasque fue-
senpuestaspor el.

XLV. Derechosdel mayordomo

Ytem que los dichos mayordomosde Villalva y Nogalespuedanllevar y líe-
venpor hazer asentarqualquierassientvsen lo~ libros porqualquier-manera
que se provea el assientode nuevo a quien no lo tenia, medio real de plata, y
por dar qualquier sesmoy servidumbreque diere a qualquier tierra y assiento
lleve un real de plata; y si saliesefuera de la villa a entenderen algun pleyto
o diferenciade lo que toca a su oficio a pedimientode parte, por cadadia que
seocuparelleve un real de plata.

XLVI. Penadel quearare sesmo

Ytem, qualquienaque arare sesmoo servidumbreque las dichas tierras o
assientostieneno tuvieren de aqui adelanteyncurraen penade treszientosmrs.

XLVII. Penadel quearare linde
Ytem qualquieraque arareo rompiere linde o camino en el dicho termino

o mudareo deshizierelos limites y mojones dentre los dichos assientos,pague
seys~ientosmns. de penay a su costase rehagay reparelo que deshiziere.
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XLVIII. Penadel queara era

Ytem qualquieraque arareheraen la quesacany trillan el panen los dichos
assientossin licencia del mayordomo, sí la hera estuviereen propio assiento
del que la aró pagueseys~ientosmrs. de pena,y si la arareen assientoqueno
seasuyo paguela penadoblada.

XLIX. Penade hollar tierra agena

Ytem que qualquiera que tuviere sesmoo camino para su assiento y en
tiempo que lloviese travesarepor tierra o assientoagenocon bueyeso bestias,
si la tierra por donde travesareestuvieresembradapague de pena por cada
buey una hanegade trigo o dos realeso una hanegade ~evada y un real, qual
mas quisiere el deudor, y por bestiala mitad; y si no estuvieresembrada,pon
cada buey o res vacunapaguemedio real de pena y por cada bestiamayor o
menor pague diez mss.; y sea la penapara el señor de la tierra hollada.

L. Que las penasy otras dudas las juzgueel mayordomo
Ytem que las dudasy pleytos que se recrecierensobre los assientosy sobre

los derechosy servidumbresdelIos y sobreel pagar de los terrazgosy sobre
las penasy todaslas otras cosascontenidasen estashordenancasy sobre lo a
ello anexo y dependientese demandeny juzguen ante los mayordomosde Vi-
llalva y Nogales y ellos oyan los dichos pleytos, cada uno en su junisdi~ion, y
los determineny seanjuezes hordinarios en ellos, los quales se determinen
conforme a estashordenangas.

LI. La formade pro=rederen lascausas
Ytem que en el conoscimiento,procedery determinarde las causasque ante

los dichos mayordomosse trataren se proceda breve y sumariamentey dada
la relación y demandadel que pide se dé termino al demandadoque no sea
más de tres dias para responder,y con su respuesta,sin otro replicato ni auto
alguno los resgibaa prueva con el mas breve termino que le paresciere,y he-
chas las provancas,por lo que por elJas estuviereprovado, sin publicacionde
testigos, sin dezir de bien privado y sin otro acto alguno, sin conclusion, por
lo que parescierepor las dichasprovangasdeterminen las causasconforme a
estashordenan9as.

LII. Pleytode sesmosy servidumbre
Ytem si el pleyto fuere sobre algun sesmo o servidumbreo sobre linde o

lindes de los dichos assientos,que en el tal pleyto no aya demandani respuesta
ni escripto ni otro acto alguno, y el mayordomomandea las partesque con-
tendieren para que un dia señaladolleven sus testigos al lugar donde es la
diferenciay demandamiento,para que los testigos vayan al dicho lugar, y les
pongan pena para ello, y el mayordomocon un escrivano vaya al dicho lugar
el dia que señalarey tomada la relacion de las partes y jurados los testigos,
por lo que aclararendeterminealli luego la causay executelo que se determi-
nare, no obstanteque algunade las partesapelede su determina9ion.

LIII. Que no se executenpenassin ser sentenciadas

Ytem que ninguna pena de las contenidasen estashordenangasse puedan
llevar ni executarsin primero ser juzgaday sentenciada,y se puedansenten-
ciar por la sola provanca, siendo entera y bastanteestandopresentela parte
que a de ser juzgadao siendocitada unavez y acusadade la rebeldia.
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LIIII. A quienseaplican las penas

Ytem que todaslaspenaspuestasen estashordenancaso en qualquierdellas
que no va puesto y declarado para quien se aplica y quien las a de ayer, se
partan y dividan en estamanera: que la tercia parte seapara la camara, y la
otra tercia parte seapara el denunciadoro acusadory la otra ten9iaparte para
el mayordomoo juez que la senten9iare;y si el mayordomoo juez pro9ediere
de ofi~io aya la mitad de las dichaspenasy la otra mitad seapara la camara.

Y porque las dichas hordenancasson buenas,justas y necesariaspara la
guarday conservacionde las dichas tierras y assientosde los terminos de las
dichasvillas, hos (sic) mando que las hagayspregonarpublicamenteun cha de
fiesta en cadauna de las dichasvillas y lugares,y despuesde apregonadaslas
tengays,guardeysy cumplaysy por ellas juzgueysy executeystodaslas penas
y causasy pleytos que sobre las dichas tierras y assientosy sobre sus servi-
dumbresy derechossemoviereny recresciereny sobre lo anexoy dependiente
dellas, y no por otra ley ni hordenancaalgunade las hechashastaaqui, porque
por esta las derogo y revoco espresamente.Lo qual todo asi hazedy guardad
y cumplid, so pena de pnivacion de los oficios y de cada cinco mill mrs. para
mi camara.

Hecha en ~7afna,a nueve de otubre de mill y quinientos y treynta y ginco
anos-

El conde.
Loren9oGutierrezde Rosales.
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